
Del Catastro de Ensenada al Ensenada universal

C erraremos este recorrido histórico aludiendo a algunas de las actuaciones del marqués en ámbitos distintos al hacendístico. Si lograr la paz, disponer
de caudales, aliviar a lo vasallos y conocer mejor los reinos fueron objetivos bien definidos por Ensenada, la niña de sus ojos fue la Marina. El domi-

nio británico de los mares entorpecía crecientemente nuestro comercio con Indias y la venida de caudales; ante ello, y por otras consideraciones, el minis-
tro potenció los arsenales y propició la construcción urgente y sólida de decenas de navíos y bajeles, buscando las mejores maderas y los más resisten-
tes cordelajes. Para perfeccionar la técnica naval, envió al gran marino y matemático Jorge Juan en labores de espía a Londres, encomendándole luego la
fundación y dotación del observatorio astronómico de Cádiz, donde también funcionaría la escuela de guardiamarinas, cuya biblioteca de entonces causa
admiración. Otra de sus obsesiones eran los canales –como el de Castilla– y la mejora de los caminos, abriendo algunos, como el de Madrid al Guadarrama
y el de Burgos a Santander, que recibieron el máximo elogio al ser tenidos por obra de romanos. Otro de sus observadores fue Antonio de Ulloa, que reco-
rrió Europa para saber cosas nuevas de fortificaciones, puertos, canales, obras públicas en general, industria, comercio, aranceles de aduanas y hasta lim-
pieza de grandes ciudades y sistema de archivo en la corte de Versalles. Ávido de noticias, Ensenada, hombre práctico, prefirió trabajar sobre seguro, adap-
tando a nuestras fábricas todo lo aprendido fuera. Dos apuntes más como cierre: su plan para levantar un buen mapa de España y su todavía admirable
programa de pensionados en el extranjero para ampliar estudios, entre ellos Tomás López. Para su amplísimo Plan, Ensenada hizo gala de la que quizás
fue su habilidad más brillante: su capacidad de formar equipos de hombres íntegros y capaces, que se ocupaban de ejecutar cada uno de los proyectos. El
marqués supo sacar tiempo para escuchar a muchos, también a Farinelli, y para organizar en Aranjuez para los reyes, la corte y los representantes extran-
jeros espectaculares fiestas en el Tajo con doradas falúas y luminarias, pues opinaba que no sería tenida España por grande sin boato de su rey. ■
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